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tas, y fuerzas, y turbaciones les causaban, 
y de su paz.,,y sosiego, y libertad eran usur. 
padorcs ¡qué geutc, por bárbanió por mao­
-~a y pa,ci,¡nte, ó, por mejor decir, bestial, 
e,i el mundo fuera que lo mismo no hicie. 
1:a1 • Así q Úe, por esfa razon, un Caciq t,e 
q1.1e se, llamJba Guatiguaná, cuyo· p'tleblo 
era. grande1 puesto á la ribera·del rio pode­
r,c¡,o Y' aq ui, que, por ~er graciosfaimo asien. 
to, 1.izo el Alu,úrante haqer cerca 6 junto 
d61 una fo,talé,a que ll~mó la :Magdalena, 
y estaba 10 ó 12 legilas <le donde Ju¿ y ea 
agora. asentada la villa de Sanúago, man. 
dó Il!n.tar die;< cristiauos que pudo hai)er y 
envió secreta.jiie1.lte poner fn~gG á un~~ casa 
<le eai,~ doudii babia ciertos ewerru~~, Eu 
otras partes ¡:lela isla mandaron matar otros 
'C..oiqties hasta seís 6 siete cristianos qu9 
,ea µabi!n derramado, por los robos y fuer 
zas "qne Jes hacían. 

I 
Por estas obms cxce,ivi.,, y ian coutra 

razon 11atural y deretho de l:•sgcntes, (que 
naturalmente dicta{¡ todos q1Jo vi,an en 
paz, y á poseer ,in :laño. tli turbacion sus 
tierras y casas, y' hacÍendiu S\tJas, pocas 6 
m ucbas, y 4110 nadie le5 haga fuerza, io ju. 

, ría, ni otro alguo ·wal), quebaciao los cris­
tianos á los \'ecinos naturales desta Í•ia en 
cualquiera parte que estaban, i$ por dond~ 
quiera que ,\\Udaba~; dérramáronse por to. 
dos los r~tnos, proviucia.s,· lu;ntes y riac,. 
nes desta isla tan horriLles y espantosas 
nuevas de fa severidad y aspereza, iniqui. 

, da.d, inquietud é injusticia de aquella gen ¡ 
te tecien ,cuida, que se llama).,an cristia. 
nos, que tod:i la' mÚltítud de 'ia gente co. 
mun:-iem\,):iLa, y sin ver.los los aborrecía y 
llese:.+¼I\ nupca. r-erlos ni oirlos, mayormen. 
te los cuatro reyes, Guarionex, Caonabo, 
Veheehie, y Higuanamá, con todos los otros 
infinitos· reyes 6 señores menores que á 
aquellos seguían y obedecían, deseaban 

; cebarlos d_esta tie¡ra y por la muerte sacar­
lo~, e.le! muudo. ;::;olo Guacanagan, el rey 

e del J\rarien, donde vino á perder la nao el 
Alnurante el primer viaje, y dejó la forta. 

e le~a y lugar que llamó la Navidad, nunc:i 
!tizo cosa penosa á los cristianos, úntcs eri 
todo este tiempo tn1·0 cient Cristianos man. 

¡ teniéndolos en su tierra, como si cada uno 
fuera su hijo ó padre, sufriéndoles sus in, 

, jus~icias 6 fealdades, ó_porque su bondad 
ol Y vtrtud era incomparable, como parete; 
,,, ppf·:elacogimiento y obras que hizo el di. 

c~_o primer viaje al :Aclmirante y ú los cris: 
1 lmnos, ó porque qmzá era da ánimo flaco 

y,c_obardp que 09 ~e a\revia (¡ resi,¡tír la-fe¡ 
1 

rocidad de los cristianos; pero, ~ierto, de 
creer es, j ue vi via harto amargo, y que de 
continuo sus aflicciones y do sus vasallos 
geruia y la, llorab.,, . . 

• 1 ' 
• Di\':iC noticfa. del resultad¡;, _que tuvieron las gc:s# 

\iones de D. Bartolomó ColQTI cerca del rey de 
Inglaterra pa.ra el descubrimiento del Nuevo 
Mun1o,-El Almirante lo confiero la dignidad do 
Adelantado de las fodias.-No aprueban lo, Re­
yc,, .Cdle uombra.zµiento que clespues ooncedcn.­
Carácler dµ D. Bartolon)<\-Golon, 

Tornando á la venidn de Bartolomé Co. 
lon, hermano del Almirante, ya digimos, 
mucho aniba, en el capítulo 29, cóu,o cuan. 
<lo el Almirante determinó de buscar un 
rey cristiano, que le favol'8oiese y ayudase 
para el descubrimiento que entendía hacer, 
envió ó su hermano, B.irtolomé Colo~, -que 
fuese por su parte 11 pl'Oponer su demanda 
al rey En rico, que ent6nces reinaba en la 
Í.flla de ~nglaterra, el cual, por los naufra. 
gios é infortunios y tribulaciones que le 
ocurri,,ron, no pudo llegar allá sino des. 
pues de muchos años; dentro de los cuales, 
el Almirante, aunq1re ta,nbien gastó años 
muchos estando siete en la corte, fué aco. 
gido, favorecido y de,pacbado delos reyes, 
Católicos, y descubú6 estas, Indias, y des. 

l -pll0$ tprnó con los 17 navíos á poblar, que 
es del negocio que agora trat11imoe. Pro# 
puesta, pues, su empresa, Bartolomé Colon 
ante el rey de Inglaterra, no sabemos qué 
repulsas 6 contrarios tuvo, 6 cuanto tiem. 
po tard6 en su despacho, despues que lo 
c&menz,\ (puesto que nos yimos en tidmpo 

, con D. Bartolomé Colon, que si nos ocnr. 
riera p<,ufar escribir esta hi•toria lo pudié. 
ramos bien saber), mas. de que al fin el rey 
se lo admitiú y c~pltnló con él, segun do 
ambas partess.e concertaron; vinicr.<lo, pues1 

para Castilla en b ,,_ ·0 '• su hermano, don 
Cristóbal Colon, <¡uu ya era .Almirante y 
él no lo sRbia (porque, cierto, debia u! Al. 
mirantQ de te:1erlo .f1Dr 1nuerto, puc_s en los 
siete a¡¡os no Labia sa1,ido dél, ó por"'" 
er.den:u~da.Joo ó rJorq ne, por sus infortunios, 
no había todo aq ne! tie1npo 1iodidó irá !n. 
gb.terra), viniendo . por Pa.ris, como ya es. 
tuviese tendida la fama de h~l.iersc descu. 
bierto este N uern Mundo, el mismo rey 
de Francia .Cl¡ar\es ú C,írlos, el ,que deciao 
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el Cabezudo, le dijo cómo •u heru1ano b,. 
bia de~ubíerto uuns gr!l;lldes tierras qua se 
decian las lndia.s: y, porque los reyes aa. 
bían prim~ro las nuevas que otros, pudo 
haber sido que el mismo rey de Inglaterra 
lo debia tambien saber, y no lo quiso decir 
ni dicho Bartolomé Colon, ó por lo .. atl'áer 
á sí, y él atrajese al Almirante, su harma. 
no, para si\ servicio, 6 por ,dar á en!euder 
que para aceptar ts.n sumo y t.an inoierto 
negocio no le faltaba masnanímidad; ' Be" 
sondo las marias, Bartolomé Colon, al rey 
do Fr~nciafº' • la, buena.~ n¡1evas que le 
plugo dar, e rey le mand6 dar 100 eson. 
dos para ayuda do su. camino. 

O.ido que su hermano habia descul,ie,to 
la.a tierras que buscaban, di6;e prisa cre­
yendo de lo akanzar, pern no pudo, p0r. 
que •el Almirante ya era partido con sus 
17 navíos, halló empero nna instrnceion 
que le dejdba el Almirante para si en 
algan tiempo. Ba,tolomé Colon pareciera, 
Vista esta ínstruccion, parti6se de Sevilla 
para la corte, que estaba en Valladolid, 
por el principio dol año <le 14-94, y llevó 

t consigo /1 dos hijos que tenia.el Almiran , 
te, D. Diego Colon; el ma_yor, y q ne le sn. 

, ceilió en el estad,, y fué el segtmdo Ahni­
rante de las Indrns, y á D. llernando Co­
lon, hijo mei1or, p~rn que focsen á servir 
al príncipe D. Juan, da pajea, ¡forquo así 
le babia heclio merced la lteina al A lmi. 
rante, Llegado á besar las manos á los Re­
yes, Bartolomé Colon .con los sol:¡rinos y 
ofrecidos todos 11 Sil servicio, recibiéronlo 
los católicos Reyes con mucha alegría y 
benignidad; llamiironle luego D. Bartolomé, 
y mandaron que fuéso 11 servirles aynndan­
do al Almirante, su hermano; para lo cual, 
Je mandaron aparejar tres navíos _con bas-

r timentos y recaudo para engrosar las pro. 
' visiones que habinn dado al Almirante. su 

l1erl1l3-DO; ti los niños mandaron los Re­
; yes que sirviesen al piincipe don Juan, 
• -de pajes .. Llegó ,\ esta isla Espafi9J;¡ en 14 
, <lias de Abrit del año de 149±. 

Así que, conrnlecido ya et Almiraute de 
-, su _gra-d:árna c11fer_medn,d, y conBolado mu. 

cho con la Yen ida de sn herm~no D, Il,u-. , 
iolomé 001011, acordó, como \ir-i~ore,y, pa-
, cciéndole t.;ner huctoi•idad para cl19, de 

• l'l'e~rlo é,i,_westirlo de la dignidad 6 oficio 
r~al <k Adcbntado ch, las Indias como él 

· lo era Almioante; pero los Reyes, sabi,lo, 
,,, 110 lo aprobaron, dando¡\ entender al At 
• lllirau te no ,pertcoeoer al oficio de Viso­

rey criar tal di"nidad, sino sólo á los Ro­
•• .ye•, poro, por $aqe1- á,amhos mercecl, Sns 

.. 
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Alteza•, por •ns cartas reales,., lo intitula -
ron de los Indias Adelantado, y, hasta que 
murió, ¡,or tal fué tenido y nombrado. La 
provision roo! do la institncion desta dig. 
nidad do Adelantado, concedida por los 
Rey•is Rl dicho Bartolomé Colon, se hizo 
en llediua do! Campo,''á 22 dias del mes 
de Julio de 1497 anos, el tenor de la Clrnl 
quizá p•irnemos abajo. Era persona de 
muy bue,ia aispnsicion, . .alto de cuerpo, 
annc¡ue no laoj;o como el .A.Jmi11mte, do 
bnen gesto, pitésro.que algo sese,e, de bue. 
nas fuerzas y mny e•forzado, llll!Y i;abio y 
prndente y recat.ldo, y de mueh~ expe­
rím\cia, y general en ,todo negocio; .gran 
maríiioro, y t·rcn, por ·los libroo Y, cartas de 
m'lrr-.ar ;~1o.3:~ 1l1~ J notados de ~u letra, qne 
debían Éer snyo, 6 del 4,lm~·ant,e, que era 
en •'lnelia facultad tan docto, que no le 
hacia el Almirante mnch» ventaja. Andu. 
vo viaje:-; al c:\Oo de Bmma E-:;pcra_nza, ~mm• 
do lnego se desc'ahri6, si ,uo me ólvido, el 
año de 4S5, no ,é si s61o él ó en com­
pa!lí.1 del Almirante; era mny qpcn escri­
bano, mejor que el Almitan,te, ¡iorque en 
mi poder están muchas co¡as de las manos 
de ambos. Pareeúí.me II mí,' cnaiito á la 
coudicicn del Adelantado, •las i•ec·cs que 
le comunicaba, qne era de más.recia y se­
ca condicion, .v no tanta dulzur: y'benig. 
nidad c,,mo el Almirante. Ayudose mucho 
de sn consejo '/ parecer, en laij COfl!'S quo 
le pareei6 e1nprendcr y eu l<>s trabaJ0s del 
campo, el Almirante, y no hacia. cosa sin 
él, y por ventura, en las cosas que se im. 
pntarnn d~pnes al Almirante de rlgor y 
cruclda,l , fué el Aac1antado Ja causa; 
puesto qn_e, como el Almita,n~9 y sµs herma­
nos ornn extranjeros y solo.., ,r,g~bernaban 
á gente espanóla, que aunque á su~ nat!ll'a­
les scñnres es subyectísima, pero ménos hu­
milde y paciente y n¡ás dura de cerviz.pa­
ra tener sobre ,í snpcrioi:cs de c~trana nn­
cion que otra, mayor merite hallándosQ fí1e-

. rn do st,s tierras, donde más muestran su 
dureza y .ferocidad que uingu,~•• y por 
tanto, rualquicra ,,cosa que no f:uesc,ií $•· 
borde todos, en e,pccial de muclws capa. 
t:cros que con el Almirante babian icl9 y 
mucho más de los oficiales del Rey, qne 
suelen aubir 'con SllS pensamicntó~ más que 
otros, hahia de sedea juzgadi. y tenida por 
dura y ménos sufribfo que si la hiciera,:, ó 
ordenaran ,,tros gobcruadores de 1lnestra 
propia 1Jacion, y así, quizá pareq\? al.A,de­
lantado convenir, pot· (¡ptonce~1 usar ,do 
aquellos rigores: cuanto ,1 ca.silgo de los 
cspnñoles'di~o, ¡iorqnc, crt ),Q~ Otll,li.os,4111¡ so 
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liicier,m á Ls indios, poco cuidado 6lem. 
pre hofüo ~le sentir que fuesen danos, y po, 
pas ¡¡c1J!-ª"10nos los pusieron dello, 

~•n C.API'rU LO CU. 

•- &'uac,~g.ari visita ,al .Alnürante,..._ImpQrtante 
d.oo:trina..11obre los deberes que la. ley natural im• 
pone_ paro con la Patu~a.-Guerra al roy Guac.a­
nagarí.-Estratagema. de Hojeda pai,a aprehen .. 
dc.r á Caonabo.-Impúgn.ase lo que sobrC esto di~ 
ce Pedro Mártir.:..-El Ahnirante determina. 1Je­
var· ·,csp1.itvos á Caollabo y otros mucb:Qs indtos. 
-Una torment,l ,destruye los navíos.-M.aerte ae 
Qaonabo.-to.s he-rinanos de -éste se arman en 
guerra. 

E1! este tiempo de b indispnsicion del 
Ahnu·a11te, p~co~ días despnes de llegado 
d? su descu8nmiento de Cuba y Jamáica, 
vrnol~ á v1s1tar el rey del Marien, Gnaca-
11ag~n, -mostraudo gran resar de rn enfer. 
Í(l.edad rtrabajos, y dando disculpa de ,í, 
nlirmand_o q11e él no h_abia sido en la muer­
te de los c¡-istianos, qné se habian -muerto 
p~r mandado de ros otr-ós Reyes y sefiures 
rJ1 de los ayuntamientos de las gentes qu; 
!stab~~• en la Ve~a y _en las otras partes, de 
~uerra; Y qne no pod1a traer argumento de 
su buen~ ~ohrntad y amor qnc tenia á él y 
á sus ci:i_sbnno$, que los tratamientos que 
le~ habia maud,ido hacer en su tierra y las 
?,hr_as '!¡hcin~s que de st1~ vasillos hablan re-

" ~i~'.!do siempre, tenie?do á la contina cient 
c_i:1s,tianos en ella, y siendo proveidos y ser­
','d?s dll" todas!•• cos~s necesarias que e\los 
tCI)i_an; COtn(i Sl fueran SHS propios hijo,, y 
que ¡,01' esta cansa estaba odioso á todos los 
Reyo~ Y señores j gentes de la isla y Je 
Jrnta~an Y p.et eegnfan sn persona y n¿mbre 
Y, vn<::\l)D·s co,!n~ á enemigos, y ha.bia red. 
U1do d_~lios muchos d,.ños ·con este tít11lo. 
Y, ed t¡ioando en hablar en los 39 cristia-
11.0• J1• i¡aedaton en la fortaleza, en su 

, t¡crra, .911ando el Almirante tornó co11 las 

0 
rrue".a,s del despubtimiento desta, tierras á 
C:1.st1lla, lloraba como si fueran todos sus 
h1Jos, º*?nsánd_ose de culpa, y acnsándl)se 
por des,cJiehado en 11o•lutberlos podido ª11<11'· 

, ·dai·i~~1f que v-in iera, que los hallara'~''º'· 
El 1i:mante le ieeibia sn satisfoecion y 
,,m1~pf1a COlI él_ lo-mejor que le paTCCi,1, }" !10 

• ,te\lrn ~uda de qne no fúese verdad todú 6 
ú lo 111\ls Y lo p~indpal <le lo que decia;' y 

potq1re el Almirante determinó ele salir por . ' 

la isla ,,on la más gen ti, cristiana q 110 pn. 
diese ele guérra,. para derramar las gen. 
t~~ ay1111_tadas Y,so¡nzga.r toda la tierra, ofre­
mose á 1r con el el rey Gnacanagarí é lle­
~•r toua la geute s11yll qne pudiese para 
f,'.v-or y ayuda de los cristianos, y

1
asi lo 

hizo. 

· Es aqní de notar, pal'a his peraonµs que 
an;an 1~ verdad y jnsticia, que no son otras 
mai, sico las quo están desnndas de toda 

. pa,nbtl, mayormente de temporal interese 
, r¡ne annque p~rá bien de los cristianos y 
parn que pudiese permanecer e11 la isla el 
rey Guacanagarí les eéhase carO'o en favo. 
Tecerl_ea y ayudarlos, y así, paré~a.011 la ·su­
perfi_m_e, á los q11e no penetran la razon del 
n?goc10,. cp1e el dicho G1rncanagarí hacia 
hien_y virtuosamente, pero en la verdad 
cons1tlernda la obligacion qnede ley natu: 
ral _todos loa hombros tienen al bien corrnrn, 

· Y liberta?, :y conservacioo de su patria y 
estado pu~lico d_ella (como pateoe por ]a 
1ey ,Vcluti, párrafo De justitia etjim·e don­
de dice que do derecho de las gentes, y así 
por natural 1•azon¡ la reli•ion se debe i, 
D10s, y la ~bedienoia á lo~ padres y á la 
patna, y as1 es nno de los preceptos natu. 
rales, qne Hornos ob]jc,ados á o-uardai· so 

d ¡ . t> b > 
pena e grav 01mo pecado mortal), este rey 
Gnacanagarí ofendía y violaba nmcho la 
ley natmal; y ern traidor: y destrnídor de 
sn patria y de )as de los Reyés dt> la isla y 
<le toda su namon, y pecaba mortalmente 
ayudando y -manteniendo, farnreeiondo y 
eo~scrcanrlo /i los Cl'istianos, y por comi­
gmente, todos los Reyes y seilóres, y toda 
la otm gente de aq1rnllos r~inOB, justa y ]í 
rita1~e-nte ~o persqgnfan y t~nian jnsta 
gne!'ª ¡jOfltra el y contra su remo, como á 
,:sa¡!1t,J ene,_n_igo suso _y 11úblico de todo,, 
traido!' y d1aipa(]or de su patria y nacion 
pncs :tJudaba, y iavo.rocia,. y conservabtt i 
los hostes ó enemigos piiblicos de la suya, 
Y d~ t~?•s bs otras de los otros ·reioo~ y 
10¡,_:1bh;_.as; gen.te ás_pera, dura, fuerte, ex .. 
tr&na, que los rnquwtaba, turbaba, maltrn-' 
tab~, op1-in1ia,¡ponia _en dura s~rvid nmbre y, 
al cabo, los ·cons'.11~1_a, destrnia .y mataba, y 
era- cosa probah1hs1ma y certísima, que 
aquella gente extraila y que tales obras ha­
c1~, y tales indicios do sí en cada parte 
dondu _entraban daban, quo, desque mi\s 
se m-rr,,1gase11 y , .sentasen en la tierra, todo 
el estado. de sus ropúblicas de todos los rei­
nos Msta isln, corno linál1r1ente lo hicieron 
(SBgun ~s ya bien mallifiesto), habían de 
subn1ru1·_ó ~estruir é asolar, y ló que más 
es, <)_'l~-e ·an m1smo reíno, y stijl · 1hism-0s va .. 
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,;nos y súbditos; como á tal proditor y 
destrnidor de su pa.tria, y de todo el esta. 
do público de sti reino, Jo ·podian lícita. 
mente matar, y tenian jnsta guerra contra 
él, y él, si se defendiera, iujusta contra 
ellos y contra los otros Reyes que por es­
ta cansa le persiguieran. 

Por las mzones dichas, se pone oue'stion 
entre los doctores teólogos, si Ra•b, me­
retriz, pecó m01-talmente encnbdeudo y 
salvando las espías 6 explóradores de ln tier­
ra de prornision que había enviado J osué, 
y el ejercito de los hijo~ de Israel, y con. 
clúyese qne, en la verdad, fué tn1ido1•a y 
destrnidora de su patria y ciudad, .. Hie­
ricó, en encnbrir y salvar los dichos cxplo. 
radores, y hfao contra el precepto del de­
recho natmal, siendo obligada por el mis. 
1110 derecho á entregarlos al Rey ó al pue. 
blo, y" ánn matarlos ella, porque por ello 
merecían bien la muerto, por las leyes de 
cada república tácitas 6 expre~as q ne, sobre 
este caso, por ley natural tiene promulga. 
das, y pecára mortalmente, si no . .ioncm·. 
TÍ.eran otras causas qne la excusaron; una 
de las cuales fné, porque, movida é in,pi. 
rada por Dios, cogoosuió clarísimamente 
que el Dios de los judías era omnipotontí­
simo, y que hal,ia determinado de dar to­
da la tierrn de los cananeos á los jndíos, 
pueblo suyo, y por esto, siendo para ello 
alumbrada, quiso ayudar en ello y no re. 
pugnará la voluntad de Dios, y también, 
ya que no podía escapar sn ciudad toda, 
quiso al menos escaparse á sí é á sn casa 
de la muert.e que esperab~ qne todos ha. 
bian de pasar. Esto p~reee pot el mismo 
texto de la Escriptura divina, Joeué, II; 
rli jo ella: N (Jl)i czuod Dominus t;ra.cliderit 
vabis ter?'arn. . •.. .Audivimus quod sicca­
verit Dommus aq1<as Ma1·is R1<bri adves­
t1-,,,m int?-oitum.. . . Et infra: D,miinWI 
enim Deu:s v,ster ipse est Deus in cmlo su1·. 
sum et in te1-ra deo1·sum, etc. Así que, por 
lo dich<,, podrán cogaoscer los leyentes al. 
go de la justificacion que podrán tener las . 
obras. que los cristianos hicieron en aque­
lla. gentes, de que estaba plenísima esta 
isla, que abajo se referirán. 

En estos días mandó el Almirante hacdI' 
guerra al Cacique ó rey Guatiguaná por 
que babia mandado matar á los 10 cristia. 
nos, en cuya gente hicieron cruel matan.za 
los cristianos, y él buyó. Tomáronse mu­
cha gente á vida, <le la cual envió á ven• 
dor á Ca~tilla más de 500 esclavos en loa 
cnatro navíos que trnjo Antonio de Torres, 
y se partió con ellos para CastiJla, en· 24 

de F•brero do 1495. Hobo esta determi. 
nacion entre los españoles, dende adelante, 
la cual guardaban por ley inviolable, que 
por cad:i cristiano que matasen los indios 
hc,l)icsen los cristianos do matar 100 indiow, 
é pliwuiei·a á Dios que no pasaran da 1.000 
los q~e, pc•r uno, desbarrigaban y mataban, 
y sin que alguno matasen, como despnes, 
-inhumanammite, yo vide muchas vecQs, 
PPr ventura, poco ántes d.e lo dicho, fllé 
Alondo de Hojeda, de quien arrfl,Ja en el 
capítulo 82 hicimos mencion, y, si á Dio~ 
pl uguiere, harer,nos ac;lelan te máa, larga, en­
viado por el Almirante disimuiaaataenta 
eon nueve cristianos él solo, á caba_llo pa• 
ra visitar de su parte al i'~y Caonabo, de 
quien aniba digimos ser -muy gran sei\01· 
y mny más esforzado que ·otro alguno de 
esta isla, y á rogarle que le fuese á ver á 
la Isabela, y si pudiese prendetlo con un 
¡¡rdid que babia pensado. Porque á este 
Rey 6 Cacique temía, más que á otto de la 
isla el Almirante y los cris);ianos. porql\e 
tenia nuevas que trabajaba -mostrar Sll va • 
lor y estado, en guerras y fuera dellas, pre­

' ci.ándose de q110 S<1 viese y e,st_ima.se su ma0 

gestad y nntoridad real, en obr,s, y pala-
b1·as, y gravedad; ayndabalQ á esto te11er 
clos 6 tres hermanos, muy valiente~ hom. 
bres, y mucha gente que lo cwroborllba, 
por manera que, por guerra np~ pensaba 
poderlo tan aína sojuzgar. n 

El ardid fné ~queste: q ne co1no los hl. , 
dios llamasen 1d latón nuestro, turey, •é á · 
los otros -metales que habíamos traído .de 
Castilla, por la gra"de estima que _de ello 
tenían como COS>l venida del cielo, porque 
llamabPri )urey a! cielo y ansí hacían joyas 
dellos, en especial de laton, llevó el dicho 
Alonso de Hojeda unos grillos y unas es. 
posas muy bien hechas, sotiles y delgadas, 
y muy brnñidas y acicaladas, en luga1: dir 
presente q11e le en~iaba el .A.lmirante, di. 
ciéudole q11e era turey de Vizcaya, corno 
si dijer~ cosr. muy preci.osa venida del cie. 
lo, que se Jla-ma\Ja turey de Vizcaya. Lle. 
gado Hojeda á la tierra y pueolo del Rey 
Oaonabo, qne so deGia la Maguaua, y esta. 
ria de la Isabela obrn de 60 leguas ó 70, 
apeado de su caballo, y espantados todos 
los íudios de lo ver, porque al priuejpio 
pensaban que er.a hombre y caballo todo 
un animal, dijeron á Caonabo que eran ve. 
nidos allí cristianos qne envia\Jti el .A.l-mi. 
rante, Gnamíqtiina de los cri,stianos, q\ie 
quería decir, el señor ó el q11e era sobr~ 
los cristianos, y que le traian irn presente 
de su pnrte, que llamaban tu\·ey ao Viz. 
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caya. Oid6 que le trnian turcy alegr6sc in 11. 

cho, mayon:nente que como tenia 1niern de 
una campana qne estaba en la iglesia de la 
Isabela, y le decían los indios qne 111 ha 
biiln visto, que un tu rey q1Je tenia11 los cris­
tianos hablaba, estimando que, cuando trr­
ñír.u (i misa y se allegaban todos lus cris­
tianos á la iglesia por el sonido drlla, que, 
porque la ~ntendian, hablaba, y ¡,or eso dc­
scábala mtil,ho ,er y porque ,e a frajcsén 
á su casa lA babia algnnas vece~, ser,1m se. 
dijo, enviado.al Almirante á pedir; ;;_,í que, 
holi,:ó que Hhjcda cutmse dvnde ll estalia, 
y d1ccse qrie Hojeda se hincó de r0dillas y 
le bes6 las manos, y dijo á los c-lmpañe. 
ros: "hacé todo; c6mo yo." IIízolc enten­
der qnc le traía tnrcy de Vizcaya, y , mos. 
tr61e los grillbs y esposas muy liwías y co­
mo plateadM, y, por rnñas y algunas p:,la­
bras que ya el_ Hojeda entendía, hízole en­
tender que aquel t11rey l,abi.a venido del 
cielo y tenia- gran virtud secreta, y que los 
Gnamiquinns 6 rey.es de Castilla se ponían 
aquello por gran joya cuaudo hacían arey­
tos, que crah bailes, y fostejallan, y supli­
cóle que fncse al rio á holgarse y á lavar­
•~• que era cosa qn~ mucho u~ab,nn (y'esta• 
na de\ pueblo media legua y mas por ven­
tura y era muy grande y gracioso, llamado 
Yaqní, porque nace de nna sierra con el 
otro que digimos arriba,-que rnle á .Jfon.. 
te-Ohristi, y el Almirante le puso el Río 
del Oro), y que allí se los pondría donde los 
había de traer, y que tlcspues vernia caba­
llero en el caballo, y parecería ante sus va. 
salios como los Reyes 6 Gnamiquinas de 
Castilla. · 

Determinó de lo hacer un di'I, y fuese, 
con algnhos criados de su casa y 1,ocagen. 
te, al rio, harto descuidado y sirt temor que 
nueve cristianos 6 diez le podian hacer mal, 
estando en su tierra, donde tenia tanto po. 
dcr y vasallos. Despnes de se haber lavado 
y refrescado, quiso, de muy cudicioso, ver 
su presente de tu rey de V izcay.i y probar 
su virtud, y así Hojeda hace qne se apar­
ten, los que con él habían venido, un po­
co, y sube sobre su oaballo, y al Rey p6neu­
le sobre fas \Incas, y ali( éehanle los grillos 
y las espo~,' los cristi,tnos, con grao placer 
y alegria, y ·dá noa ó dos vueltas cerca de 
dGnde estaban por disimular, y da la vuel. 
ta, los nueve cristianos juntos coa él, al ca­
mino de la Isabela, como que se paseaban 
para volver, y, poco á poco, alejándose, has­
ta que lo_s iudios que lo miraban de léjos, 
porque itempre hnian de estar cerea del ca­
ballo, lo perdieron de vista; y Mi le di6 

cantonada y la burb paso á las veras. Sa. • 
,-~n lo.1 cristianos las espadas y acometen á 
lo matar, si no calla y está quedo II que lo 
aten bien al Hojcda, con buenas cuerdas 
que llevaban, y, con toda la pri,a que se 
podrá bien creer, dello por camino, dello 
por las mont.1ñas, fuera dél, basta que des-, 
pues de muchos trabajos, peligros y ham. 
bro, lleg<non y lo pusieron en la Isabela, 
entregándolo al,\ lmirante. Desta manera, • 
y con esta industria, y por este ardid, del 
negro tnrey da Vizcaya, prendi6 al gran 
rey Caonabo, uno de los cinco principaTes 
reyes y sefíore, de,ta. isla, Alonso de Hoje­
da, segun era público y notorio, y así se 
platicába, y muchas veces, como por cosa 
mny cierta lo hablábamos de que yo llegué 
á esta isla, que fué seis 6 siete años despues 
desto acacido. • 

Pudieron pasar otras más ó ménos parti­
cularidades, sin las que yo aquí cuento, 6 
en otra manera, que en el rio lo prendiesen 
y echasen los grillos y esposas, pero al mé-
110s esto lo escribo como lo sé, y que por 
cosa cierta teniamos en aquel tiempo, que 
el Hojeda lo babia preso y traído á la Isa­
bela con la dicha industria de los grillos, 
turey de Vizcaya; D. Hernando dice, que 
cuando sali6 el Almirante f,.hacer_guerra á 
la gente que estaba junta en la Vega (de 
que luego se dirá,) lo prendió con otros 
mucho& seño!'es Caciques, pero yo, por lo 
dicho y por otras razones que hay, no lo 
tengo por cierto; y una es, que no babia de 
venir Caonabo tan léjos de su tierra 70 y 
80 leguas, y en tierra ageca, de Guarione:t, 
y con grandes dificultades, á dar guerra á 
los Espafíoles, no teniendo bestias para traer 
los b,stimentos, cosa muy contraria de la 
costumbre y posibilidad de los indios, al 
ménos los destas islas. De otra manera lo 
cuenta esto Pedro Mártir en Ja primera de 
sus Décadas, que el Almirante e11vi6 á Ilo. 
jeda, solamente á rogarle que le fuese á ver, 
y que determin6 de irlo á ver con muoha , 
-gente armada, para si pudiera matado CO!) 

todos los cristianos, y qne le amenazaba Ilo­
jeda para provocarlo á que lo fueae á ver, 
con decirle, que si no tenia amistad con el 
Almirante, que por guerra él y los suyos 
serian muertos y destruidos. E.tas no son 
palabras que sufriera Caonabo, séguu era 
gran señor y esforzado, y no babia experi. 
mantado las fuerzas y lanzas y espadas de 
los españoles; y al cabo dice Pedro Mártir, 
que yrndo con su gente armado, en el ca. 
mino Hojeda le ptendi6 y llevó al Almi. 
rante, pero todo esto es imágen de verdad, 

• 
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por mnchas razones, que de lo suso<licho 
pueden sacarse; lo que platicábamos el tiem­
po que digo, era que Caonabo respondi6 á 
Hojeda; "venga él aci y tráigame la cam. 
p~na 6 turdy que habla, que yo no tengo 
de ir .allá·" esto concuerda más con la gra· 
vedad y a~ctoric!ad de Caona~o. Oonfírma•e 
lo que yo digo por una cosa notable, que, 
por tan cierta como la primJlr• se contaba 
dél, y es esta: que estando el rey Oaonabo 
preso con hierros y cadenas en la cMa del 
Almirante, donde á la entrada della toJos 
le veían, porque no era de muchos apo. 
santos, y cuando entraba el Almirante, á 
quien todos acataban y reverenciaban, y :e· 
nia persona muy autorizada (como al pnn­
cipio de,,ta Historia se dijo), no se movta 
ni hacia cuenta dél, Oaonabo, pero cuando 
entraba Hojeda, que tenia chica persona, 
se levantaba á él y lloraba, haciéndole gra_u 
reverencia, y como algunos espaffoles lo dt. 
jeses que por qué hacia aquello siendo el 
Almirante Guamiquina y el señor, y Ho 
jeda súbdito suyo como los otros, resp_on­
dia, que el .Almirante no había osado Ir 4 
lo prender sino Ilojeda; y por esta. ?ªusa, á 
solo Hojeda debia él es!a reverenc1, y no 
al Almirante. 

Determinó el Almirante llevarlo II CaS­
tilla y con él otros muchos para esclavos 
que hinchiesen los navíos, por lo cual en. 
vió 80 cristianos hácia Oibao y á otras pro­
vincias, que tomasen por fuerza los que pu· 
diesen, y hallo en mis memoriales que tra­
jeron 600 indios, y la noche que llegó á la 
Isabela esta cabalgada, y teniendo ya em. 
barcado al rey Caonabo en un navío de los 
qtie estabau para partir, en la Isabela, pa­
ta mostrar Dios la injusticia de su pr1ston 
y de todos aquellos inocentes, hizo ]lna tau 
deshecha tormenta, que todos los n~víos que 
allí estaban c~n toda la gente que habia en 
ellos (salvo los españoles -que pudieron _es­
caparse), y el Rey Caonabo cargado de hier­
ros, se abogaron y bobieron de perecer; no 
supe si habían embarcado aquella noche los 
600 indios. Vista por los hermanos de Cao. 
nabo su prision, y consideradas las obras que 
los cristianos, eu todas parte., donde ~ntra. 
ban 6 estaban, hacian, y que los mismos, 
cuando no se catasen; habían de padecer, 
junt,uon cuanta gente pudieron y determi­
naron de hacer á los cristianos guerra, cuan 
cruel pudiesen, para librar su hermano y 
seílor, que ya e,a ahogado, y echarlos de la 
tierra y del mundo si pudiesen hacerlo. Per­
l!idos los natíos, que fué gran an5ust1a Y 
dolor para el Almirante, dispuso lue¡:o do 

que se hiciesen dos carabelas, la una de las 
cuale• yo vide, y llam6se la India, -;r él, 
porque era muy devQto de ~ant Francisco, 
vistióse de pardo, y yo le vide en Sevilla al 
tiempo q ne llegó do acá, vestido cuasi como 
fraile de Sant Francisco. 

• 
CAPITULO C!II. 

En el cual se tracta de la llegada á Castilla, con 
los 12 navíos, de Antonio de Torres. 

Lie~ó á Castilla con sus 12 navíos Auto. 
touio de Torr•s, con mny buen viaje y bre­
ve, porque salió del puerto de Ir. Isabela á 
2 do Febrero, y lleg6 á Cáliz collJ'i entran­
te á lJs 8 6 10 de Abril. Recibieron los 
Reyes inestimable alegría con la venida d_o 
Antonio de Torres, por saber que el Almi­
rante, con toda la flota, hobiese llegado {1 
esta isla eu sah·ameuto, y más con las car. 
tas y relacion del Almirante, y el oro "que 
les enviaba, cogido de las mism8:" mina_s de 
Cibao con la gi;ate que fl babia ~nv1ado 
con Hojeda para verlas o descubnrlas, y, 
por vista de ojos, experimentar que lo ho. 
biese en la misma tierra y sacado por ma. 
nos dellos; y porque ya los R~yes, por ven. 
tura, habiau mandado apare¡ar tres navíos 
para que fuesen tras el Almira.nte y su flo­
ta, por el deseo que tenían de saber dél, 
por el temo,, qutzá, que! armada qt1~ so 
dacia tener el rey de Portugal no hobiese 
topado con él, los dichos tres navíos; llega­
do Antonio de Torres, mandaron, con mu. 
chas cosas de las que el Almirante pidió 
por sus cartas, despacharlos. Y en aquestos 
creo que vino B,rtolomé Colon, porque por 
ent6nces no habian venido acá otros, y eran 
todos bien contados y deseados cada vez que 
acá veaian, como se verá. En ellos escnª 
bieron los Reyes al Almiraute, la presente 
c~ta o ep!sto!a: 

"El Rey é la Reina.-.0. Cristóbal Oo; 
Ion nuestro Almirante del mar Océano, ó 
nu;stre Visorey é Gobernador de las isl~s 
nuevamente falladas en la parte de las In. 
días: Vimos lás cartas que nos enviastes 
con Antonio de Torres, con las cuales ho. 
bimos mucho placer, y damos mllchas gra. 
oías á. Nuestro Sefíor Dios que tan bien lo 
ha hecho, y er, haberos con todo tan bien 
guiado. En mncho cargo y servicio vos te. 
nemos lo que allá habais fecho, que no ¡me" 
de ser mejor, y asimismo oimos al dicho 
Antonio de Torres, j recibimos todo lo que 
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con él nos envia,tes y Nos esperábamos de 
-.er, segun la mucha voluntad y aficion que 
de vos se ha oognoscido y cognoue en las 
cosas de nue&tro servicio. Sed cierto que 
nos tenernos de vos por mucho servidos y 
eticargados en ello, para vos hacer merce. 
des, y honra.y acrecentarnieuto como vues­
tros grandes servicios lo requieren y ndeu. 
dao; y porque el dicho Antonio de Torres 
tardó en veoir aquí hasta agora, y no ha. 
biarnos visto vuestras cartas, las ctta1es no 
nos babia enviado por las traer él á mejor 
recaudo, y por la prisa <le la partida destos 
navíos qua agora van 1 los cuales, á la hora 
que lo aquí supimos, los mandamos despa. 
char con todo recaudo de las cosas que de 
allá enviastes por memorial, que cuanto 
más cumplidamente se pudiera facer sin de­
tenerlos, y as! se hará y cumplirá en todo 
lo otro que trujo á ·cargo, al tiempo y co. 
mo él lo dijere. No bá lugar de responder 
como quisiéramos, pero cuando él raya, 
placiendo á Dios, vos rcspooderemos y 
mandaremos proveer cu todo ello, como 
cumple. Nos habemos habido enojo de las 
cosas que allá se han hecho fuera de vues. 
tra voluntad, las cual os mandaremos bien 
remediaré castigar. Ea el primer viaje.que 
parn acá se hiciere enviad á Berna] de Pi. 
sa, al cual Nos enviamos á mandar que poo 
ganen obra su venida, y en el camo que él 
llevó entieoda en ello la persooa que á vos 
y al padre fray Buil pareciere, en tanto 
que de acá se provee, que por la prisa de 
la partida de los dichos navíos no se pudo 
agora proveer en ello, pero eu el primer 
viaje, si place á Dios, se proveerá de tal 
persona cual conviéne para el dicho caruo. 
De MediHa del Campo IÍ diez y ocho 

0
de 

noventa y cuatro aílos.:_Yo el Rey.-Yo 
la Reina.-Por mandado dol Rey é de la 
Reina, J uao cle la Parra." 

Parece por esta earta de los Reyes, que 
Antonio de Torres debia haber trnido las 
quejas de Berna\ de Pisa, y á esto conlra­
dice lo que arriba en el cap. 90 se dijo, 
que despues de partiJo de la I,a).,ela coa 
los 12 navíos, Antonio de Torres, se quiso 
amotinar, con los cinco que quedaron, Ber. 
na] de Pisa. No tiene coucordi~ niuguaa, 
sino es que él debia de causar algunas in. 
quietudes y alborotos, estando allí Antonio 
dfi Torres, y desto escribió quejas el Almi­
rante á los Reyes, y, de•puesde ¡iartido An­
tonio de Torre•, pasó adelante ea quererse 
alzar con loa cioco navíos; la .razoo es, por­
que no hobo navío alguno que volviese á 
Castilla, sfoo los 12 que vol vieron y los 

cinco que quedaron. Mandaron los Tieyes 
que, con toda. la priesa y diligencia quepo­
sible fuese, se aparejasen cuatro navíos en 
que tornase Antonio de Torres, con todas 
las provisiones y recaudos que el Almiran. 
te, por su memorial, envió á suplicar y pe. 
dir li los Reyes, todo lo cual, hizo muy 
cumplidamente el Arcediano de Sevilla su­
sodicho, D. Juan de Fonseca, y fué todo 
puesto á punto, por manera, que al fin de 
Agosto 6 ea principio <le Setiembre, á lo 
que creo, se hizo Antonio de Torres con los 
cuatro navíos á la vela, con el cual escri. 
hieron los Reyes al Almirante la carta si. 
guiente: · 

"El Rey é la Reina.-D. Cristóbal Co. 
Ion, Almirante mayor de las islas de las In­
dias: Vimos vuestras letras é memoriales 
que nos envia.,tes con Torres, y habemos 
habido mucho placer de saber todo lo que 
por ellas nos escribistes, y damos muchas 
gracias á Nuestro Sefior por todo ello, por­
que, con su ayuda, este negocio vuestro se 4 

rá causa que nuestra saueta fé católica sea 
mucho másacrecootada. Yunadelasprin­
ci pales cosa., porque esto nos ha placido tan. 
to, es, por ser mventada, priocipiada y habi­
da por vuestra mano, trabajo é industria, y 
parécenos que todo lo que al principio nos 
dixistes que se podía alcanza,·, por la ma. 
yor parte, todo ha salido cierto como si lo 
hobiérades visto IÍntes que nos lo dixéra­
des; esp_eraoza tenemos en Dios; que, en lo 
que qúeda por saber, así se continuará, de 
que por ello vos quedamos en mucho car. 
go para vos facer mercedes, por rnaneraque 
vos sea.is muy bien contento: y, visto todo 
lo que nos escribistes, como q,üera qne 
asaz largamente decís todas las cosas, de 
que es mucho gozo y alegría verlas, pero 
algo mas querríamos que nos escribiiísedes, 
ansí en que sopamos cuántas islas fasta 
aquí se han fallado, y, á :as que habei8 
puesto nombres, qué nombre á cada una, 
porque aunque nombrais algunas en vues. 
tras cartas, no son todas, y á las otras, los 
nombres que les llaman los ÍHdios, y cuán­
to hny de nua á otra, y todo lo que habeis 
fallado cu cada una dellas, y lo que dicen 
que hay Qn eílas, y en lo que s~ ha onvfo. 
do dcopucs que allá fni,tea, qué se ha ha. 
bido, pues ya es pasado el tiempo que to. 
das las cosas sembradas se han de coger; 
y principalmente, deseamos saber todos 
los tiempos del año qué tal.es son allá en 
cada mes poi' sí, porque Nos parece, que, 
en lo que decío que hay allá, hay muQha 
difereHcia oo loa tiempos á los do acá: al. 
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gunos quiernn decir si en nn allo hay dos 
inviernos y dos vernuos. • Todo nos lo es. 
cribid por 1fue~tro servicio, y-euviaduo_s 
todos los más halcones que de allá se pu­
dieren enviar, y de todas las aves que allá 
hay y se pudieron haber, porque querría. 
moslas ver todas; y cuanto á las cosas qne 
nos envi~tes por mcmo,ü\ qnc se prove­
yesen y eHviasen de acá, todas Jns manda. 
mos proveer, como del dicho Torres sa-
15reis y rercis por lo que él lleva, Qncr­
riamos, si os parece, que aaí para saber de 
vos y de todr. la gente que allá estlÍ, como 
para qne cada dia pudiésedos ier proveí. 
dos de lo que fuese menester, que cada mes 
vinie•e uea carabela de allá, y de acá fue­
se otra, pues que !ns cosas de Port1)gal es. 
t.ín asentadas, y los Havíos podrán 11· y ve. 
nir seguramente; veldo, y si Ós pareciere 
que se debe hacer, hacedlo vos, y escribid. 
nos la manera que os pareciere, qu.; se de-
1,,e enviar de acá. Y en lo que to~a á la 
forma<¡ne allá debeis tener con la gcnto 
que allá tencis, bien .nos parece lo que has­
ta agora lli1beis pri,)cipiado, y así lo cl~)>eis 
continuar, dándoles el maecontentamiento 
que sor pueda, pero uo dándoles lugar que 
éxoedan en cosa alguna de las que hob1e. 
ren de hacer é vos les mandedes de nues. 
tra parte; y cuauto á la poblacion q ne hi­
ciste,, en aquello no hay quien pueda dar 
reo-la cierta ni cnm~ndar cosa. nlguna des­
de" acá, porq ne ai lá est,,riamos prcsen tes, y 
tomaríamos vuestro consejo y parecer en 
ello, enanto mós en absencia; por eso á 
,·os lo remitirnoe. A todas las otras cosas 
contenidas en el memorial q:,e trajo el 
dicho Tol'res, en las márgenes d,él va res. 
ponclido lo que conrino que vos supiésc. 
des la respuesb:1, ú n.r¡nclla vos remitimos; 

inconveniente en lo que oñde estai~,'ved 
si vuestro horman\i, ó otl'o alguno tenois 
ende de lo que sepan, é infqrmadlos ,mny 
~ien por escripto, y ánn por palabra, y 
por pintura, y por todas las maneras quo 
mejor pudieran ser iHformados, é invi4d­
noslos acá luego con las primeras carabe. 
las que vin_ierell, porque con ellos env-ia, 
remos otros de acá para el tie¡npo que es-

' tá asentado; y quier hayais vos de irá esto, 
ó nó, escribidnos muy lagarmente todo lo 
que en esto snpiéredes y á vos pareciera 
que se debe hacer para nuestra informa, 
cion y para que todo se pt,ovea como cum. 
ple á nuestro servicio, y facod de manera 
qne vuéstras cartas y las que habei, de en­
viar vengan presto, porque puedan ,olver 
á donde se ha de hacer la raya, ántea quo 
se cumpla el tiempo que tenemos asenta­
do oon el rey de Portugal como vereis por 
la ~apitnlaeion. De Segovia lí diez y sejs 
de Agosto de noventa y cuat10 años,-Y Q 

el Rey.-Yo la Reina'.-for rnan~ato del 
Rer é de la Reina, Fcrnandalvarez:' • 
· Lo.que en esto despues se hi~o ¡19 lo· pu­
tic saber, sólo osto fué oierto, que ni el Al. 
mirante ni sn hcr,nanó pudieron ir á ello 
for el descubrimiento qnehizo de Cuba y 
Jamaica, y enfermedad del Almirante, y 
otras adversidades que lnego les vinieron, 
ó porque el tiempo del asiento era p11sitdo, 
y ánn creo que, principal man te, por lo quo 
ac di1á en los capítnlos signiente,. 

y cua,itq á bs ca,as · de Portugal, acá 
se to,~ó cimto asiento von sus Emba­
jadore3, que nos 1urccb qne-cra 11;ás _sin 
incon·venientc¡::, y porque de1lo seaiS' bwn 
informrtJo lnr,r111n e11tc, vos cuviamos el 
treslarlo de tos" cal'ít'ul os qnc ,obi·e elfo se 
hic:icroa, y por es:-,, a<JnÍ no conrione 
/\largar en ello,_sino qne m~u.1Uamos y cu­
cargamos qne Hqucllo gun.rdern cnteramen ... 1 

te, y fagais q 110 po,1· todos sea ¡;uardadp, 
nt..fcomo ett loa c,1.¡ntnlos se cont1cnc; y en J 
!u de la raya ó límite qne se h, de hacer, 
porr¡uc nos perece eos,. muy diticul_to,a, y 
de ma~h.o .sa.bcr y conhanza1 qnei-ra~1na~, 
s~ !.~ r pnrli e3e, que ros os liall.-lsede~ c1\ 
ello y la hi ciésedcs ,·011 los otrns <)llP. 

' ' 11 ' pqr p·:uto del rey ele Purtuga1 en ~ o 1u\n 
de entender, y si hay much,.' dificultad en 
Yll<i,tra id:1 á e:to, ó podna traer nlgt1n 

CA.Pll'ULO CIV, 

• Resuelve el Almirante lri.ccr la guerra. á los in. 
dios levantndos.-Diabólica invencion de los le­
breles de' prcsa.-H:icese gr:in ma.ta.m:a en los 
indios.-Reflexioues sobre un pMnjc de. D. Hc11c 
nando Colon. e ' 

• 1 -1 
' 1 . ' • ~ 

' El Almirante, como cada d,a sentrn to<la 
la. tiorra. ponerse en arma.,, puesto que ar. 
mas de burla en la verdad, y crecer eu abor­
recimiento de los cristianos, no mirando la 
c,randc ruzou y justicia que para ello los 
indios tenían, dióse cuanta m6s priesa pu. 
do para sa/ir al campo para· derramar las 
gentes y sojuzgar por fnerza de arn~as la 
rren te de toda esta isla, como ya d1g1mos; 
para efecto do lo cual, escogii, hasta 200 
hombres eipafíole,, Jos bfnús sanos (porque 
11,uÓhó• 'c<t,,han enformoa y fla_cos), hombres 
de píó y 20 ele á cal,a.llo, con J:?ltchas b~-
1\estas y espinganlas, lanzas y espadas, y 
otra mas terrible y espantable arma ' po.r~ 

l l -rl 1'1'( 
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BIBLIOTE:CA MEXICANA. 

con loe indi09, • dOBJ>uee de los caballos, y 
esta fné 20 lebreles de presa, que I uego en 
solt1ndoloe 6 diciéndolos "tómalo", en una 
hora bsoian ' cada uno á cien indios peda. 
zoe; porque como toda la génte desta isla 
tuviese costumbre de andar desnudoe total­
mente, desde lo alto de la frente hasta lo 
be.jo de loe piée, bien se puede.fácilmente 
juzgar qué y euáles obra, podían hacer los 
lebrela., ferocísimos, provocados y esforza. 
dos por los que los echaban y azómaban en 
cuerpos desnudos, 6 en cueros, y muy deli­
cados: harto mayor efeeto, cierto, que en 
pué reos duros de Carona 6 venados. Esta 
invencion comenz6 aqoÍ'escogitada, inveo. 
tada y rodeada por el diablo, y eundío to. 
das estas Indias, y acabará cuando no se 
bailare más tierra en· este orbe, ni más gen. 
tes que sojuzgar y destruir, como otras ex. 
quieitas iMenc~ones, gravisime.s y daños!. 
eiipe.s á· Is mayor parte del linaje humano, 
q 110 aquí comenzarbn y pasaron y cundie. 
ron .adelante par¡¡ total destruccion de es. 
tas naciones, como parecerá. Es tambien 
aqu( de notar, que como los indios Andu. 
viesen, como e., dicho, desnudos en estas is­
le.s y en muchas·. parres de tierra firme, y 
en todas las de1nas no pe.se su vestido do 
una mantilla delgada de algodon, de vara· 
y media, 6 dos cuando más, en cuadro, y 
estas sean ouasi en todas las Indias (los pe. 
llejos suyos, digo, y las dich:is mantillas), 
sus armas defensivas, las ballestas de los 
cristianos y las espingardas de los tiempos 
pasados, y más sin comparacion· los arca 
buces de agora, son para los indios increi. 
blemente nocivas; pues de las espadas que 
cortaban y cortan hoy un indio desnudo 
por medio, no hay necesidad qlNl se diga; 
los caballos, á gentes que nunca loa vieron 
y que imaginaban ser todo, el hombre y 
caballo, un animal, bastaban de miedo en. 
terrarse dentro de los abismos, vivos, y, por 
su mal, despues que los coguoscieron, vie. 
ron y ven hoy por obra en sus personas, 
ca.,ae, pueblos y reiuoR, lo que padecen de. 
llos 6 par ellos temían. Esto es cierto, que 
so1011,lO de caballo, al ménos en esta isla 
(y e11 toµe.s las dem;i., partes desta., ludia.•, 
si i.o es en ¡._. altas sierras), bastan para 
desbaratar y meterlos todos por hs lanzas, 
,cient mil hombres que se junten, contr& los 
•cristianos, de guerta, sin que cíenl puedan 
huir; y esto se pudo bien efectuar en la va­
ga Real deata i ,la, por ser tierra tan llana 
como una mesa, como arriba en el capí tu. 
lo 90 se dijo. Por manera, que ninguna de 
nu,stras armas podemos contra los indios 
mover, que no les sea perniciosísima: de 

las suyas, ofensivos contra · nosotros, no es 
de ha;blar, porque, como arriba digimos, 
son las más como de fuegos de niilo& . 

Teniendo, pues, la gente aparejada y l.o 
de mas para la guerra neces&rio, el Al mi. 
rante, llevando consigo á D. Bartolomé Co­
lon, su hermano, y al rey Guacanagarí (no 
pude saber qué gente llevó de guerra, de 
aes vasallos), en. 24 del mes de Marzo de 
1495, sali6 de la Isabela, y IÍ dos jornadas 
pequeñas, que son diez leguas como se di. 
jo, cntr6 en la Vega, donde la gente se ba­
bia juntado tnucha, y dijeron que creían 
babia sobre cientmil hombres juLtos. Par. 
tíó la gente que llevaba con su hermano, 
el Adelantado, y dieron en ellos por dos 
partes, y soltando las ba1leste.s y escopetas 
y los dérros braví,irtios, yel impetuoso po• 
der de los de caballo cou sus lanzas, y los 
¡,eones C'on sus espadas, así los rompieron 
como si fueran manada de aves; en los cua­
les no hicieron inénos estrago• que en un 
bato di ovejas en ,u a11risco acorraladas. 
Fué groucle lá multitud <le gente que los 
de á caballo ala,icearon, y los demas, .per • 
ros y espadas hicieron pedazos; todos los . 
que le pingo tomar á vida, qué fué gran 
multitud, condenaron por e,chvos, Y es 
de saber que los indi· s siempre se enga. 
ñan, señaladamente los que IÍun no tienen 
experiencia de los fuerzas y esfuerzo y ar. 
mas de los cristia<>os, porque, como por sus 
espías que envian, les traen por cuenta 
cuánto$ son_ en número 1os cristianqs, que 
es lo primero {!lle hacen, y les traen por 
granos de maíz, que son como garbanzos, 
contados los cristianos, y por m_uchos que 
sean, no suben 6 subiau ent6uces de dos. 
cientos, 6 trescientos, 6 cuatrocientos, cuan­
do más, y caben en d puño esos granos, 
como ven tan poco número dellt>s y de sí 
mismo son siempre tan innumerables, pa­
récele~ qne no es posible que tan pocos pue­
dan prevalecer contra tantos, pero <lespues, 
cuando vienen á lM manos, coguoscen cu{j.,a 
con riesgo y cstmgo suyo se engañaron. 

Aquí es do i.i.lhuftir lo que en ~.u Hislo. 
ria dice D. Hernando Colon cu este paso, 
afeando primero b iJ, ,lo Mo,en Pedro 
Marg~ritc, y dc, pues las fnerzss 6 íusulto. 
que hacían en lo, inJios lo , oristiauo,, por 
estas palabras: "De la ida de nlosen Pdro 
Margarite pmr! ~10 que c,1 Ja uno se fue!=!O 
entre los irdios ¡,or do quiso, robándoles la 
hacienda, y tonu\ndoles las mujeres, y ho. 
ciénd!,les tales desaguisados, que se atrc. 
vieron los indios á tomar vengauza en las 
que tomaban solo, ó desmandados; por ma. 
nera qne el Cacique do la Magdalena, lla, 
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mad·o Ouatignanil·, mat6 · diez cristianos, 
etc." Aunque d'espttes, vuelto el .A.lmiran. 
te se liizo gran castigo, y bien que él no se 
pndo haber, fueron presos y enviados á Cas. 
tilla cop los cuatro narios ~ue llevó Anto 
nio ·de Torres, miis ·de quinientos escla,os, 
y son sus vasallos; asimismo se hizo castigo 
por otros seis 6 siete, qae, pol"otras partes 
de la isla, otros Caciques habían muerto. 
Y más abajo, dice D. Remando así: "Los 
más cristianos cometía.u mil excesos, por lo 
cual los indios lea tenían entral!able ódio, 
y rensaban de venir á su obediencia, etc." 
Estas son,l!lls formales palabras; y dice más, 
que despues de , vuelto el Almiránte, hizo 
gran castigo por la muerte del.os cristianos, 
y por la rnbelion qne habían hecho. Si con­
fiesa D. Hernando que los oristianos roba. 
bao las haciendas y tomaban las mujeres, y 
hacián muchos desaguisados, y otros mil e,c­
cesos Ji los indios, y .no vfan juet que lo re­
mediaae, otro, de ley natural y derecho de 
las gentes, sino' á si mismos (cnanto más 
que esta era defension natural que áun á 
las bé,¡tias y á las piedras insensibles es co. 
nocida, como prueba Boecio en el libro I, 
De conso/.atione; pcosa 4ª; y lo pudieron 
bacer, aunque recognoscieran por superior 
ni Almirante 6 á otro, pues él no lo reme . . 
<liaba), ¡cómo el Almirante pudo en ellos 
hacer cnstigo1 Item, si ano ent6nces llega. 
ba el Alo;iirante y no lo habían visto en la 
isla sin O' solo los diez, 6 doc&, 6 quince pue. 
blos que estaban en 18 leguas, que anduvo 
cuando fué 6 ver las minas, ni babia pro. 
bado á alguno por razon natural, ni por es 
criptnra auténtica, ni le podia probar qne 
le eran o\Jliaados á obedecer por superior, 
porque ni p~dia ni la tenia, ni !ampoco los 
entendía, ni ellos ti él, ¡cómo iba y fué y 
pmlo ir por alguna razon divina 6 humana 
á castigar la rebelion que D. llernando 
d.ice1 Los que no son súbditos ¡c6mo pue. 
den s0r reheldes1 ¡Podrá décir, por razon, 
el rey de Francia á los naturales _de Casti. 
Ua si haciendo fuerzas y robos, msultos y 
c~¿es~s, usurpándoles sus hacieudos, y to. 
mándoles sus ·mujeres y hijos en st1s mi,. 
mas ti.erras y cas·as los ftanceses, s_i vol vien­
do ¡',or sí ó por esc,iparse de, qu_ten tantos 
males viene á haccrlés, podnt1 digo, el rey 
,.le Fmr:cia, coi, razon, decir que los e!-pa. 
ríQles le son rebcl<lée! Cr~o que no confe. 
sará esta rebeÍion Castilla. Luego, mani 
fiesto es, que el Almirante ignoró en aquel 
tiempo, y áun mucho de i:;pue~, como par!3-
certl1 lo que hacer debia, y á cuánto supo. 
der se extendía, y D. Hernando Colon es­
tuvo bien remoto del fin, ignorando muy 

, 

. ' 
profirndamente el derecho j,umaoo y dirí-
no, al cual fin, el descubrímieuto que su 
padre en estas tierras ·hizo, y el cstado y 
oficio (aunque bien trabajado y bi¡¡¡¡ me, 
recido), que por ello alcanzó, y la co,inisiou 
y poderes c¡ue los reyes le dieron y' todo lo 
demas, sé ordeoaba y babia de ordenar y 
enderezar, como medios convenientes, se. 
gun arriba en el capítulo 03 digimos. Si 
este fin D. Remando eoonosciera, y pene. 
trara la justicia y derecho que los í¡¡dios á 

· defenderse á sí é á su patria teni¡,;n, ma. 
yo,rnente experimentando tantos. J:\Ulles é 
injusticias cada dia, de n¡1eva y extrañe. 
gente á quien nunca ofendieron, ántes ,q)lien 
mnohas y bneijM obras les debía, y la ¡,oca 
6 ninguna que los cristianos pnd1eron tener 
para entrar p:-ir ~u-q, tierr~ y reino:;¡ por 
aquella vía, ciertamente, mejor. mirara y 
ponderara lo que en bs\e pa,o l,abia de de. 
éir, y así, callara lo qne incautamente pa­
rá toa del Almirante dijo, convieut, á sa. 
ber: "Que dieron los caballos por uu.; par­
te y los lebreles por otra, y. to<!os, siguien. 
do y matando, hicieron tal estrago, que en 
breve fué Dios servido tnviesen los nues. 
tros la victoria, que, siendo muchos muer. 
tos y otros presos y destruidos, etc." Cier­
to, no fué Dios servido do tan execrable in­
justicia. 

CAP~TULO OV. ,f 

• .8:csultados de la expedicion contra. los iudfos.­
Pacificncion do la isla.-Son agobiados · r con pe­
sadísim?s impuestos, 

Andnvo el Almirante por gran p1rte de 
tuda la isla, bacia11do guerra cruel á todos 
los reyes y pueblos que no Ie.-éui9n fr obe­
decer, nueve 6 diez mese~1 como él mismo, 
en cartas diversas que escribi6 iÍ los reyes 
y ti otras persooas, di~e. Eu los cuales dias 
6 me~es, granrlísim9s C:3t.ragos 6 lJlat:inzas 
de gentes y despob_I.ciones de_ pueblos so 
hicieron, en cspecml en el retno de Oao. 
nabo, por ser sus hermanos tau va!Hetites, 
y porque todos los indios probaro11·todas 
sus fuerzas para ver si pudieran echur de 
sus tierras á gente tau nociva y eme!, y 
que' totalmento _Yinn q11e, sin tau~a .m ra.. 
zon .alauna, y srn haberlos ofendido; que 
los de~pojaban de sus reinos y tierras, ·y li­
bertad, y de s11s mujeres y hijo,, y doaue 
vidas y natural ser; pero como se viesen ca. 
da dia tan crt1cl é íuhumooamente pel·ecer, 
alcanzados tan fácilmente con los oo'bállos 
y alaneeadús /,ú ub credo tantós, Hecho¡ 


